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UNA COMUNIÓN que se irradia 
 

Ser más plenamente signo e instrumento de la unión con Dios y de la unidad 
del género humano. 

 
1.- El servicio de la caridad, el compromiso por la justicia y el cuidado de la 
casa común, alimentan la comunión en una Iglesia sinodal. 
 
Las Asambleas continentales indican varias direcciones para crecer como Iglesia sinodal 
misionera:  
 
a) En una Iglesia sinodal, los pobres, en el sentido original de los que viven en 
condiciones de indigencia y de exclusión social, ocupan un lugar central. Son 
destinatarios de los cuidados, pero sobre todo son portadores de una Buena Noticia que 
toda la comunidad necesita escuchar: la Iglesia tiene ante todo algo que aprender de 
ellos (cf. Lc 6,20; EG 198). Una Iglesia sinodal reconoce y valora su protagonismo.  
 
b) El cuidado de la casa común exige una acción compartida: la solución de muchos 
problemas, como el cambio climático, requiere el compromiso de toda la familia  humana. 
El cuidado de la casa común es ya un lugar de intensas experiencias de encuentro y 
colaboración con los miembros de otras Iglesias y Comunidades eclesiales, con los 
creyentes de otras religiones y con los hombres y mujeres de buena voluntad. Este 
compromiso exige la capacidad de actuar coherentemente en una pluralidad de niveles: 
catequesis y animación pastoral, promoción de estilos de vida, gestión de los bienes 
(patrimoniales y financieros) de la Iglesia.  
 
c) Los movimientos migratorios son un signo de nuestro tiempo y «los migrantes son un 
“paradigma” capaz de iluminar nuestro tiempo». Su presencia constituye una llamada a 
caminar juntos, especialmente cuando se trata de fieles católicos. Invita a crear vínculos 
con las Iglesias de los países de origen y representa una oportunidad para experimentar 
la variedad de la Iglesia, por ejemplo, a través de la diáspora de las Iglesias orientales 
católicas.  
 
d) Una Iglesia sinodal puede desempeñar un papel de testimonio profético en un mundo 
fragmentado y polarizado, especialmente cuando sus miembros se comprometen a 
caminar juntos con los demás ciudadanos para la construcción del bien común. En 
lugares marcados por profundos conflictos, esto requiere la capacidad de ser agentes de 
reconciliación y artesanos de paz.  
 
e) «Todo cristiano y toda comunidad están llamados a ser instrumento de Dios para la 
liberación y promoción de los pobres» (EG 187). Esto implica también la disponibilidad 
para tomar partido en favor de ellos en el debate público, prestar voz a sus causas, 
denunciar las situaciones de injusticia y discriminación, sin complicidad con los 
responsables de las mismas.  
 
2.- Una Iglesia sinodal hacer creíble la promesa de que «el amor y la verdad 
se encontrarán» (Sal 85,11) 
 
Intentar comprender qué significan concretamente la acogida y el acompañamiento para 
la comunidad cristiana fue un núcleo central en las distintas etapas de la primera fase. 
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El Documento para la Etapa Continental (DEC) eligió la imagen bíblica de la tienda que 
se extiende (cf. Is 54,2) para expresar la llamada a ser una comunidad bien arraigada 
y, por tanto, capaz de abrirse. Las Asambleas continentales, partiendo de sus diferentes 
sensibilidades, han propuesto otras imágenes para articular la dimensión de acogida que 
forma parte de la misión de la Iglesia: Asia ha ofrecido la imagen de la persona que se 
quita los zapatos para cruzar el umbral, como signo de humildad para estar preparada 
al encuentro con el otro y con Dios; Oceanía ha propuesto la imagen de la barca; África 
ha insistido en la imagen de la Iglesia como familia de Dios, capaz de ofrecer pertenencia 
y acogida a todos sus miembros, en toda su variedad. 
  
Bajo esta diversidad de imágenes podemos rastrear una unidad de propósito: en todas 
partes la Iglesia está buscando cómo renovar la propia misión para ser una comunidad 
acogedora y hospitalaria, para encontrar a Cristo en aquellos a quienes acoge y ser signo 
de su presencia y anuncio creíble de la verdad del Evangelio en la vida de todos. Se trata 
de la profunda necesidad de imitar al Maestro y Señor también en la capacidad de vivir 
una aparente paradoja: «proclamar con audacia la propia enseñanza   
auténtica y, al mismo tiempo, ofrecer un testimonio de inclusión y aceptación radicales» 
(DEC 30). 
  
En este punto, el camino sinodal fue una oportunidad para establecer una contraposición 
profunda, con humildad y sinceridad. La sorpresa es descubrir que el modo de proceder 
sinodal permite situar las cuestiones que surgen de esta contraposición en la perspectiva 
de la misión, sin quedarse paralizado, alimentando la esperanza de que el Sínodo sea un 
catalizador de esta renovación de la misión y empuje a reparar el tejido relacional de la 
Iglesia.  
 
La preocupación por ser capaz de una auténtica aceptación se expresa en una pluralidad 
de direcciones, muy diferentes entre sí y no convergentes: 
  
a) Los Documentos finales de las Asambleas continentales mencionan a menudo a 
quienes no se sienten aceptados en la Iglesia, como los divorciados vueltos a casar, las 
personas en matrimonios polígamos o las personas LGBTQ+.  
 
b) También señalan cómo formas de discriminación racial, tribal, étnica, de clase o de 
casta, también presentes en el Pueblo de Dios, llevan a algunos a sentirse menos 
importantes o menos bienvenidos dentro de la comunidad.  
 
c) Muy generalizada es la indicación de cómo una pluralidad de barreras, desde las que 
son físicas a los aquellas que brotan de prejuicios culturales, generan formas de exclusión 
de las personas con discapacidad y requieren que sean superadas. 
  
d) Surge también la preocupación de que los pobres, a quienes se dirige principalmente 
la Buena Nueva, queden con demasiada frecuencia en los márgenes de las comunidades 
cristianas (por ejemplo, prófugos, migrantes y refugiados, niños de la calle, personas sin 
hogar, víctimas de la trata de seres humanos, etc.). 
  
e) Por último, los documentos de las Asambleas continentales señalan que es necesario 
mantener el vínculo entre la conversión sinodal y la atención a las víctimas y marginados 
dentro de la Iglesia; en particular, hacen mucho hincapié en la necesidad de aprender a 
ejercer la justicia como forma de acoger a quienes han sido heridos por miembros de la 
Iglesia, especialmente las víctimas y supervivientes de todas las formas de abuso;  
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f) la escucha de las voces más frecuentemente desatendidas se indica como el camino 
para crecer en el amor y la justicia de los que da testimonio el Evangelio. 
 
  
3.-Crecer una relación dinámica de intercambio de dones entre las Iglesias 
  
La comunión a la que está llamada la Iglesia es una relación dinámica de intercambio de 
dones, que da testimonio de una unidad trascendente en la diversidad. Uno de los dones 
más significativos del proceso sinodal realizado hasta ahora es el redescubrimiento de la 
riqueza de la diversidad y la profundidad de nuestra interconexión. Esta diversidad e 
interconexión no amenazan, sino que proporcionan el contexto para una recepción más 
profunda de nuestra unidad de creación, vocación y destino.  
 
El proceso sinodal se vivió de forma apasionada y viva en el ámbito local de la Iglesia, 
especialmente cuando se dieron ocasiones de conversación en el Espíritu. El DEC ha 
tratado de poner de relieve las diferentes formas de esta vitalidad, subrayando al mismo 
tiempo la extraordinaria convergencia sobre cuestiones y temas que han surgido en los 
diversos contextos. Durante las Asambleas continentales, después, se  descubrieron 
como un don precioso ciertos aspectos de la vida de la Iglesia en contextos muy 
diferentes.  
 
Al mismo tiempo, se entabló una relación más profunda con la diversidad que caracteriza 
a las distintas regiones: diferencias entre Iglesias de un mismo continente, así como 
diferencias en la expresión de la catolicidad, debidas a la presencia de comunidades 
católicas latinas y orientales en un mismo territorio, a menudo como resultado de oleadas 
migratorias y de la formación de comunidades en diáspora. En realidad, como observó 
una Asamblea continental, nos hemos experimentado muy concretamente como 
«comunidades de comunidades», constatando los dones que así recibimos y las 
tensiones que pueden surgir.  
 
Estas reuniones dieron lugar a observaciones compartidas e incluso a peticiones 
explícitas:  
 
a) Se desea que las diferentes tradiciones de regiones e Iglesias específicas puedan ser 
escuchadas y participar en la conversación eclesial y teológica, a menudo dominada por 
voces latinas/occidentales. La dignidad de los bautizados se reconoce como un punto 
clave en muchos contextos; del mismo modo, en particular para muchos miembros de 
las Iglesias orientales católicas, el Misterio Pascual celebrado en los sacramentos de la 
iniciación cristiana sigue siendo el centro de la reflexión sobre la identidad de los 
cristianos y de la Iglesia sinodal.  
 
b) Las Iglesias orientales católicas tienen una larga y distinguida experiencia de 
sinodalidad, compartida con las Iglesias ortodoxas, una tradición a la que desean que se 
preste atención en las discusiones y el discernimiento de este proceso sinodal.  
 
c) Asimismo, existen realidades específicas y particulares que los cristianos orientales en 
la diáspora afrontan en nuevos contextos, junto con sus hermanos y hermanas 
ortodoxos. Es deseable que las Iglesias orientales católicas en la diáspora puedan 
conservar su identidad y ser reconocidas como algo más que comunidades étnicas, es 
decir, como Iglesias sui iuris con ricas tradiciones espirituales, teológicas y litúrgicas que 
contribuyen a la misión de la Iglesia hoy, en un contexto global.  
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4.- Una Iglesia sinodal cumple mejor su misión mediante un compromiso 
ecuménico renovado 
  
«El camino de la sinodalidad, que la Iglesia católica está recorriendo, es y debe ser 
ecuménico, del mismo modo que el camino ecuménico es sinodal». La sinodalidad es un 
desafío común que concierne a todos los creyentes en Cristo, del mismo modo que el 
ecumenismo es, ante todo, un camino común (syn-odos) recorrido junto con otros 
cristianos. Sinodalidad y ecumenismo son dos caminos que hay que recorrer juntos, con 
un objetivo común: un mejor testimonio cristiano. Este puede tomar la forma de la 
convivencia en un «ecumenismo de la vida» a distintos niveles, incluidos los matrimonios 
interconfesionales, y también del acto supremo de donarla como testimonio de la fe en 
Cristo en el ecumenismo del martirio.  
 
El compromiso de construir una Iglesia sinodal tiene varias implicaciones ecuménicas:  
  
a) En el único Bautismo, todos los cristianos participan del sensus fidei o sentido 
sobrenatural de la fe (cf. LG 12) por lo que, en una Iglesia sinodal, todos son escuchados 
con atención.  
 
b) El camino ecuménico es un intercambio de dones y uno de los dones que los católicos 
pueden recibir de otros cristianos es precisamente su experiencia sinodal (cf. EG 246). El 
redescubrimiento de la sinodalidad como dimensión constitutiva de la Iglesia es fruto del 
diálogo ecuménico, especialmente con los ortodoxos.  
 
c) El movimiento ecuménico es un laboratorio de la sinodalidad, en particular la 
metodología de diálogo y de búsqueda de consenso experimentada a diversos niveles 
en su seno podría ser una fuente de inspiración. 
  
d) La sinodalidad forma parte de la «reforma continua» de la Iglesia, sabiendo que es 
principalmente a través de su reforma interna, en la que la sinodalidad desempeña un 
papel esencial, como la Iglesia Católica se acerca a los demás cristianos (cf. UR 4.6).  
 
e) Existe una relación recíproca entre el ordenamiento sinodal de la Iglesia católica y la 
credibilidad de su compromiso ecuménico.  
 
f) Se experimenta una cierta sinodalidad entre las Iglesias cada vez que cristianos de 
diferentes tradiciones se reúnen en el nombre de Jesucristo para la oración, la acción y el 
testimonio comunes, así como para las consultas regulares y la participación en los 
respectivos procesos sinodales.  
 
Todos los Documentos finales de las Asambleas continentales subrayan la estrecha 
relación entre sinodalidad y ecumenismo, y algunos le dedican capítulos enteros. En 
efecto, tanto la sinodalidad como el ecumenismo hunden sus raíces en la dignidad 
bautismal de todo el Pueblo de Dios; invitan a un compromiso renovado desde la visión 
de una Iglesia sinodal misionera; son procesos de escucha y diálogo y exhortan a crecer 
en una comunión que no es uniformidad, sino unidad en la legítima diversidad; ponen 
de relieve la necesidad de un espíritu de corresponsabilidad, ya que nuestras decisiones 
y acciones a distintos niveles afectan a todos los miembros del Cuerpo de Cristo; son 
procesos espirituales de arrepentimiento, perdón y reconciliación en un diálogo de 
conversión que puede conducir a una sanación de la memoria.  
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5.- Reconocer y aprovechar la riqueza de las culturas y desarrollar el diálogo 
con las religiones a la luz del Evangelio 
  
Escuchar a las personas exige saber escuchar las culturas en las que están insertas, 
sabiendo que toda cultura está en constante evolución. Una Iglesia sinodal necesita 
aprender a articular mejor el Evangelio con las culturas y los contextos locales, a través 
del discernimiento, partiendo de la confianza en que el Espíritu le da tal amplitud que 
puede acoger cualquier cultura, sin exclusión. Prueba de ello es el hecho de que las 
Iglesias locales ya se caracterizan por una gran diversidad, lo cual es una bendición: en 
ellas conviven diferentes nacionalidades y grupos étnicos y creyentes de tradiciones 
orientales y occidentales. Esta riqueza, sin embargo, no siempre es fácil de vivir y puede 
convertirse en fuente de divisiones y conflictos. 
  
Además, nuestro tiempo está marcado por la omnipresencia abrumadora de una nueva 
cultura, la de los entornos digitales y los nuevos medios de comunicación. Como demuestra 
la iniciativa Sínodo digital, la Iglesia ya está presente en ellos, sobre todo a través de la 
acción de numerosos cristianos, muchos de ellos jóvenes. Sigue faltando una plena 
conciencia del potencial que este entorno ofrece para la evangelización y una reflexión sobre 
los retos que plantea, en particular en términos antropológicos.  
 
De los documentos de las Asambleas continentales se desprenden diversas tensiones 
que no hay que anular, sino valorizar como fuentes de dinamismo:  
  
a) En la relación entre el Evangelio y las culturas locales, con experiencias y posiciones 
diferentes. Algunos consideran la adopción de tradiciones de las Iglesias de otras regiones 
como una forma de colonialismo. Otros creen que el Espíritu actúa en cada cultura, 
haciéndola capaz de dar expresión a las verdades de la fe cristiana. Otros creen que los 
cristianos no pueden adoptar o adaptar prácticas culturales precristianas.  
 
b) En la relación entre el cristianismo y otras religiones. Junto a experiencias fructíferas de 
diálogo y compromiso con los creyentes de otras religiones, surgen también luchas y 
limitaciones, signos de desconfianza, conflictos religiosos e incluso persecuciones, directas o 
indirectas. La Iglesia desea tender puentes para la promoción de la paz, la reconciliación, la 
justicia y la libertad, pero también hay situaciones que nos exigen una gran paciencia y la 
esperanza de que las cosas puedan cambiar. 
  
c) En la relación entre la Iglesia, por una parte, y la cultura occidental y las formas de 
colonización cultural, por otra. En el mundo actúan fuerzas que se oponen a la misión de la 
Iglesia, empezando por ideologías filosóficas, económicas y políticas basadas en supuestos 
que se oponen a la fe. No todos perciben estas tensiones de la misma manera, por ejemplo, 
en lo que se refiere al fenómeno de la secularización, que algunos ven como una amenaza 
y otros como una oportunidad. A veces esta tensión se interpreta de forma reduccionista 
como un enfrentamiento entre quienes desean el cambio y quienes lo temen.  
 
d) En la relación entre las comunidades indígenas y los modelos occidentales de acción 
misionera. Muchos misioneros católicos han mostrado una gran dedicación y generosidad al 
compartir su fe, pero en algunos casos su acción ha obstaculizado la posibilidad de que las 
culturas locales ofrezcan su contribución original a la edificación de la Iglesia.  
e) En la relación entre la comunidad cristiana y los jóvenes, no pocos de los cuales se 
sienten excluidos por el lenguaje adoptado en los ambientes eclesiásticos, que les resulta 
incomprensible. 
  
Estas tensiones deben abordarse en primer lugar mediante el discernimiento a nivel 
local, ya que no existen recetas preconfeccionadas. Las Asambleas continentales han 
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puesto de relieve las disposiciones personales y comunitarias que pueden ser de ayuda: 
una actitud de humildad y respeto, la capacidad de escuchar y promover una auténtica 
conversación en el Espíritu, la disponibilidad para cambiar, para abrazar la dinámica 
pascual de muerte y resurrección también con respecto a las formas concretas que 
adopta la vida de la Iglesia, la formación en el discernimiento cultural, en la confrontación 
entre sensibilidad y espiritualidad y en el acompañamiento de personas de diferentes 
culturas.  


